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MEJICO s%

A MI AMIGO Y DISTINGUIDO I'OETA D. .MANUEL BRETO.N DE 

L IS  HERREROS.

talia tiene una Venecia; 
esa bcllísimii ciudad recli­
nada sobre una alfombra 
lie fragantes flores; aca­
riciada por auras embal­
samadas : cobijada por un 
labollon de lucientes nu- 
)es que oscilan en un cie- 
opurísimo y risueño; ba­

ñada por las trasparentes 
linfas del Adriático : In­
glaterra tiene á Londres 
envuelta en las espesas 
brumas del anchuroso Tá- 
mesis: Francia tiene á la 

I  bulliciosa París, ciudad de 
la ilustración y de la ga­
lantería situada á las ori­
llas del Sena, que la divi­
de en dos partes ; reina 
del mundo engalanada con 
las joyas conquistadas á 
la Europa entera ; la pe- 
timetra del orbe que es- 
tiendesu dominio en letras 

I . '  y modas de un polo al otro
raa"n'r ^ Madrid, embellecida con su
'lond(> ^  1 incomparable y inagestuoso Prado
feconrî *̂  • admirable museo de pinturas que no 
[larioÊ  ̂ on el mundo, y ostentando por todas 
mi» 1 *^ '̂!iue?-ay el gusto de una nación que fue la do- 
iiech dos mundos. Pero si Italia tiene suVe-

I Inglaterra su Londres, Francia su París y Espa-

í *8 desagradable diterencia entre España
distado t cni • unción pública hiícia aquel hermoso pais, con- 

república P°'‘ Ruestros mavores, hoy constituido
“"«Iros huernc ’ ROROC'ilo CR lo antiguo por las obras de
*“■« nosQipivt l'oy desconocido casi completamenteo» por la sensible Incomunicación en que las vicisitudes

ña su Madrid, Méjico tiene á la capital que lleva su nom­
bre, á la aniigua Tenochtitlan, rico floron de la jóven 
América; hermosa hurí coronada de fragantes flores; 
muellemente reclinada en un delicioso valle de figura 
oval que cuenta dieciocho leguas de largo y doce y me­
dia de ancho, cubierto de flotantes jardines óckinampas, 
pintorescas aldeas escondidas entre la espesa enramada 
de los frondosos árboles que jamás se despojan de sus 
verdes hojas; de floríferas praderas y de magestuosos bos­
ques: valle delicioso y encantador donde se osten-- 
tan, como otros tantos espejos del cielo, los gran­
des y pintorescos lagos de Chalco, Zurapango, San 
Cristúval.Tescnco, y Xochimilco; y donde los pueblos 
de San Angel, San Agustinde las cuevas, Tacubaya.Mix- 
coac, la Piedad, Santa Fe y otros ciento que, cuál lison­
jeros, ricos y serviciales cortesanos rodean á la hermosa 
emperatriz¿ela risueña América, manifiestan en su 
exuberante fertilidad, la predilección con que la Provi­
dencia miró este rico suelo donde reina una eterna pri­
mavera.

Situada Méjico, que en lengua mejicana significa fuen­
te ó manantial, aunque algunos creen que tal nombre 
se deriva de uno de los ídolos que trajeron sus fundado­
res llamado Mexitly, dios de la guerra, situada, repito, 
en ese estenso valle de vigorosa y variada vejetacion, 
notable por sus deliciosos jardines, sus feraces hacien­
das y su hermosa campiña, siempre matizada de varia­
das 'flores, presenta una vista la mas pintoresca, la mas 
sorprendente, la mas risueña que jamás ciudad alguna 
presentara al viajero. Colocada en la zona, tórrida, a dos 
mil doscientos setenta y siete metros sobre el nivel del 
mar, elevación que la liberta del escesivo calor, haciendo 
que ninguna de las estaciones sea sensible ni penosa, 
reúne la incomparable ventaja de presentar constante­
mente una temperatura templada, un clima saludable y 
dulce que está en completa armonía con el hermoso pa­
norama que le rodea, y con el limpio, trasparente y cla­
ro cielo que, cual luciente pabellón de gasa azul le sirve

de los tiempos nos lian tenido largos años; actualmente, decimos, 
cuando el progreso riela época lia cambiailo la faz de las naciones, 
creemos que agradará á nuestros lectores la serie de artículos y gralia- 
dos que hoy comenzamos ú insertar acerca de la moderna Méjico, sus 
gr.innes monumentos, bellas producciones, usos y costumbres de sus 
habitantes. Estos artículos, debidos á la pluma de un español, tienen 
sin embargo todo el sabor mejicano. Su autor, don Niceto de Zama- 
cois, que tnce solo seis meses llegó de aquel país, ha residido en 
él largo tiempo v lia tenido ocasión de ver y admirar todo lo que des­
cribe con bien cortada pluma. El nombre del señor lamacols como 
escritor es ventajosamente conocido en Méjico donde ha publicado 
varias obras justamente apreciadas de los mejicanos inteligentes.

(Ñola de ¡a redacción.)

do lucífera techumbre. Méjico, la antigua Tenochtitlan 
de los valientes aztecas, con sus siete espaciosas calza­
das enlosadas y orilladas de frondosos olmos y álamos 
que forman otros tantos soberbios caminos que condu­
cen á la grandiosa ciudad; con sus ciento quince mag­
níficos templos elevados al Señor, cuyas gigantescas tor­
res descuellan por encima de los espaciosos edificios que 
la engalanan; con el variado paisaje que la circunda; con 
los'numerosos pueblecillos que á cortas distancias se 
ostentan; con sus canales y su inagestuoso lago de Tes- 
cuco cubierto de una nube flotante de densos vapores que 
levantándose de su superficie como im gran velo aca­
riciado porlas auras oculta la base de los nevados y alti­
vos volcanes de Popocateplt, y de íztaccihuall es la 
capital mas hermosa y pintoresca del mundo , cu­
ya vista sorprende agradablemente al europeo que des­
cubre en todo lo que á ver alcanza, un carácter nue­
vo, desconocido, que lleva el sello de la originalidad 
que forma la fisonomía de ese país virgen, exube­
rante y encantador, donde la tierra vigorosa producá 
ciento'por uno el trigo, ciento cincuenta el maíz , y 
doscientos por uno el arroz. Cuando el asombrado via­
jero al acercarse á esa gran ciudad, tiende los oios desde 
alguna eminencia, por los objetos que le rodean, no 
puede formar una idea exacta de la estension de Méjico; 
pero la brillante blancura del conjunto, la regularidad y 
solidez de sus espaciosos edificios, las multiplicadas 
torres de sus numerosos templos en que reflejan los 
rayos de! so!, el considerable número de frondosos ár­
boles que por todas las calzadas estiendeii su tupido 
follaje y la admirable arquería de los sólidos acueductos 
que de considerables distancias llevan el agua á la pobla­
ción, le dan un aspecto y un tono que no se descubre 
en la perspectiva de ninguna otra capital del viejo ni del 
nuevo mundo, y que puede desde luego declararse única 
en su género.

Esa magnífica ciudad, esa gran capital de la república 
mejicana, esa incomparable Méjico de quien todos ha­
blan V á quien pocos conocen , y que está situada á los 
\ r .  t.)‘ 4-)” de latitud N. y I0I®2o‘ 30” de longiUulO. 
de París, es una honrosa página de la historia monu­
mental de ese país que está manifestando en indelebles 
caracteres y á todas horas, la inagotable riqueza de su 
predilecto suelo; un libro de eternos recuerdos donde ca­
da edificio, cada templo, cada acueducto, cada colegio, 
es una hoja sublime que forma el mas elocuente pane­
gírico de su ilustración, y que da un solemne mentís á 
los detractores deesa parte la mas bella de cuantas seco- 
nocen en el mapa; libro, á la vez que honroso para los me-

Ayuntamiento de Madrid



o s E L  M USEO U N IV ER SA L .

jicanos, glorioso para los espafíolos que en esas mismas 
obras monumentales levantadas en su mayor parle por 
el!os,danunacontestacionelocuentey sin réplica á los im­
placables enemigos de nuestras glorias nacionales, cuan­
do se empeñan en acusarnos de egoístas, tiranos y rapa­
ces, olvidándose que los ingleses en sus posesiones de 
la India, nada lian hecho por el país conquistado, nada 
porlos desgraciados hijos de aquellas regiones á quienes 
miran mil veces peor queáesclavos, y á los cuales tie­
nen sumidos en la mas crasa ignorancia y en la mas 
completa y vergonzosa abyección.

La temperatura dentro de la ciudad, es por término 
medio, 17.° Reaumur, y laque generalmente reina, sin 
que en el invierno se conozca la dura impresión del frió, 
ni en el verano ese escesivo calor propio de los paises 
donde las estaciones son estremosas; resultando de aquí 
esa dulce suavidad de clima que debe considerarse como 
la eterna primavera ensalzada por los antiguos poetas.

La Providencia que parece se propuso derramar á 
manos llenas sus dones sobre esta hermosa capital del 
Nuevo-Mundo, dispuso que para neutralizar los fuertes 
calores propios del país en los meses de julio y agosto, 
cayeran todos los dias, y generalmente á una misma hora, 
dosn tres aguaceros que sirven para refrescar la atmós­
fera. En estos meses que los mejicanos llaman tiempo de 
aguas, sepresenta el cielo limpio y claro por la mañana; 
pero á eso de las dos de la tarde, las nubes se condensan, 
dejando caer de las tres á las cuatro un torrente de agua, 
volviendo á quedar otra vez azul, limpio y sereno el cie­
lo. A estos favores de la naturaleza, agrega Méjico otra 
cualidad digna de tenerse en cuenta. Libre la ciudad por 
la elevación á que está situada, de la molesta temperatu­
ra de los países de la zona tórrida, tiene á pocas leguas, 
el Eiiado de Guerrero, llamado vulgarmente Tierra 
caliente, donde se da con abundancia la caña de azúcar, 
y todas las producciones propias de los trópicos. Asi es, 
que es común ver reunidas en las mesas de Méjico, aun 
en las mas humildes, las frutas de todas las zonas: allí 
la dulce y esquisita pifia luce su amarillo color ai lado 
de la encarnada manzana; el mamey, el zapote y el [ilá- 
tano. junto á la ciruela, Ja pera y el higo: el coco, la 
anana, el doliendo mango y la reina de las frutas, la dulce 
chirimoya, al lado de la uva, del alharicoque y de la ro­
ja cereza.

Ninguna ciudad del mundo puede competir con Méji­
co en la regularidad de su forma. Sus calles que llegan 
á cuatrocientas nóvenla, son todas de catorce varas de 
ancho, rectas todas tiradas á cordel; de manera que de 
cualquier punto en que se sitúe el observador, ve los 
estremos de la ciudad; bien empedradas en su generali­
dad y con espaciosas aceras en que pueden marchar con 
comodidad tres personas de frente. Sus casas todas depie­
dra sillar, ó de tezonle (amigdaloide porosa) pueden consi­
derarse como otros tantos palacios, tanto por su solidez 
como por su capacidad. Son generalmente de dos y tres pi­
sos; pero de una misma altura, con balcones de hierro la­
brado, y de un aspecto sencillo, pero magestuoso. En vez 
de los tejados que tan triste aspecto dan á las ciuda­
des de Europa, tienen los ediíicios elegantes y cómodas 
azoteas que se convierten en otros tantos risueños jar­
dines, colocando en ellas dentro de pintadas macetas y 
grandes tiestos, naranjos, arbustos y toda clase de flóres 
que perfuman el ambiente, proporcionan un desahogo 
á las familias, y ofrecen una vista agradable y pintores­
ca á los transeúntes. A estas espaciosas casas se entra 
por una puerta de cuatro goznes que no baja de treinta 
y seis pies de elevación, y cuya anciiura es proporcionada 
á su altura. Al pasar la puerta, lo primero que se encuen­
tra es un espacioso palio cuadrilátero descubierto en 
medio para dar claridad y ventilación al edificio que se 
levanta alrededor. A los cuatro lados de este patio cu­
bierto por el techo de los corredores ó galerías que 
todas las casas cuentan en el piso principal, se levantan 
en pintapos barriles, pequeñas y olorosas limas car­
gadas de, fruta y exhalando iu:a deliciosa fragancia. 
Erenle de la puerta y á distancia de quince pasos, se ve 
una ancha y cómoda escalera de piedra que conduce á 
losesitaciosos corredores ó galerías puestos al abrigo 
de la lluvia, cubiertos de tiestos de esqulsitas flores que 
los transforman en otros tantos deliciosos pensiles, alre­
dedor délos ciialeá'estáii colocadas las piezas de la habi­
tación con grandes puertas de hermosos cristales que per­
miten disfrutar de aquella interesante y pintoresca vista. 
Por lo regular todos los ediíicios cuentan con cochera y 
caliallorizas; pues los mejicanos que son sin duda, los 
mejores ginetes que se conocen, nopiieden pasar sin te­
ner un buen caballo que montar, ni las familias de una 
fortuna regular, sin concurrir á los hermosos paseos de 
Bucareli y la Viga en elegantes carruajes.

Entre las plazas públicas, la mas notable por su in­
mensa capacidad, es la de la Constitución, conocida vul­
garmente por Plaza de armas, en cuyo punto están la 
magestuosa catedral, toda de piedra sillar, cuyo costeas- 
cendió á dos millones de duros] el palacio que es tan 
ancho y espacioso, que tiene todas las oficinas pertene­
cientes al gobierno, la elegante cámara de diputados y 
la no menos hermosa de los senadores, cuatro magnífi­
cos cuarteles, y las lujosas habitaciones destinadas a! 
presidente de la República : las hermosas portaleñas de , 
elevados arcos llamadas Poríu/de/as Flores una. y Por-

• dradillo, cuyas casas pertcnecian ú Henuin Cortés; la 
grandiosa diputación, y uno de los ángulos de la bien 
provista plaza de Mercado llamada del Volador, en cuyo 
centro se ve la alta pirámide en que hasta la adminis­
tración del actual presidente Sr. Comonfort, descan­
saba la colosal estátua de bronce del general Sanla- 
Anna.

La planta ó área de esta populosa ciudad, mide de N. 
á S. dentro de sus puertas 4,340 varas; y de E. á 0. 
3,640, teniendo una circunferencia de cerca de seis 
leguas. El número de habitantes pasa de 220,000, en­
tre los que se encuentran i 2,(j00 españoles, 3,000 fran­
ceses y alemanes, y algunos centenares de ingleses, ita­
lianos y norte-americanos.

Pero si Méjico no tiene competidora en regularidad 
y hermosura, mucho menos conoce rival en la suntuo­
sa arquitectura y en la riqueza de los numerosos tem­
plos consagrados al Señor. Santo Domingo, la Merced, 
San Agustín, la Profesa, San Francisco, SanFcrnando, 
la Catedral, el Sagrario, y oíros ciento que deben co­
locarse en primera línea en su género, son monumen­
tos de indisputable mérito, que dan un testimonio el 
mas fuerte, el mas poderoso, de la magnificencia de esa 
elegante capital dcl Nuevo-Mundo y de los ricos mine­
rales de oro y plata que en su seno cuenta la nacionme- 
jicana. Ciento quince iglesias, como antes dije, levan­
tan sus gigantescas torres por entre las espaciosas y só­
lidas casas, como otros tantos centinelas que vigilan 
constantemente por la conservación de la doctrina del 
Crucificado. Las procesiones y las funciones de iglesia 
se hacen con la mayor pompa, con la mayor grandeza, 
con la mas régia solemnidad y con un lujo que escede á 
cuantas en Europa, sin esceptuar á Ronia, se celebran. 
En los maitines que cada templo suele tener cuando le 
corresponde, la calle se cubre de luces y vendedoras de 
todas frutas, buñuelos y refrescos; y alconcluirseaque- 
llos, jamás faltan los fuegos artificiales que se verifican 
frente á la iglesia y en los estremos de la calle, y que 
consisten en varios castillos de entretenidos y vistosos 
juegos que se queman entre los ncontosdela música co­
locada sobre un lujoso tablado, el ruido de los concur­
rentes y los aplausos de la multitud.

Los paseos principales son la Viga, bañada por el ca­
nal en que vogan continuamente las ligeras canoas de los 
indios que bajan á la ciudad con las producciones de los 
pueblecillos de Santanita, Mejicalcingo y de la ciudad 
de Chalco: la Alameda de que hablaré en otro artículo, 
la Piedad, las Cadenas por la noche, y el de Bucareli en 
queestá colocadala colosal estátua ecuestre de Carlos IV, 
obra del inmortal andaluz Tolsa. Esta estátua que re­
presenta al rey á caballo, tiene el sobresaliente mérito 
de ser de una sola pieza : el metal que se fundió para 
hacerla, pesaba seiscientos quintales, y en el vientre 
del caballo cupieron holgadamente veinte y cinco hom­
bres que entraron por nna puerta que de'propósito se 
dejó en la parte superior dei anca: para trasladarla de 
la Universidad en que se colocó por los años de 24 á 25, 
esto es,poco después de haberse Méjico hcciio indepen­
diente de España, al sitio que boy ocupa, se gastaron 
cerca de veinte mil duros; lo que prueba la magnitud 
de tan admirable obra.

Entre otros muchoscologios que honran á esta ciudad, 
merecen particular mención el Seminario, digno de los 
mayores elogios por el buen órden que en él reina, San 
Ildefonso, San Juan de Letrán, el de la Minería y el Cole­
gio militar, de todos los cuales han salido hombres emi­
nentes en ciencias y letras.

No menos digna (te elogio es la grandiosa Academia de 
Pintura, llamada de San Carlos, edificio capaz , claro, 
ventilado y magnífico, planteado bajo un pié brillantísi­
mo, do donde están saliendo jóvenes muy aprovechados 
en ía pintura y la escultura, y que pasan á perfeccio­
narse á Italia pensionados por la espresada academia 
que, para ayuda de gaslos, cuenta con doce loterías al 
año; una de ciiicucnfa mil duros, y las restantes de 
veinte mil cada una. Los dignos directores de tan reco­
mendable establecimiento son, de pintura, donPelegrin 
Clavé, escelente pintor español de reputación europea; y 
de escultura el no_ menos célebre escultor, también es­
pañol, el señor Vilar, cada uno de los cuales disfru­
ta de un sueldo de 3,000 duros, sin ciintar con lo mu­
cho que, particularmentealprimero, le producen los re­
tratos que para las familias princi >ales trabaja. Rivali­
zando con los colegios antes referidos, está la Escuela de

iílcio llamado la In-Mecliciiia situada en el soberbio e( 
quisicion, que es uno de los mas notables por su her­
mosa arquitectura, su elegancia, su capacidad y soli­
dez.

Los cementerios que cuenta son nue,ve, casi todos de 
lujo, bien ventilados, con escelentes urnas y deliciosos 
jardines, cuyos nombres son, Santa María, Sati Fernando, 
San Diego, San Francisco, el de San Cosme destinado á 
los protestantes, Santa Veracruz, los Angeles, Campo 
Florido y San Pablo, sin contar otros muchos de infe-

de considerable valor: diez hospitales, entre cuyg5141 
Jesús, fundado por el conquistador Hernán Cortés» J 
donde existe el sepulcro de este gran político y gue'̂ l 
ro; y varios colegios de niñas entre los que merecentul 
licular mención el délas Vizcaínas, costeado por pu^l 
lares vizcaínos, y cuya arquitectura interioreselasir'l 
bro de todos los viajeros (jue lo visitan. Méjico ademüj 
cuenta con magníficas fábricas de papel; una de pa¡«Í 
y casemires que compiten con los franceses; van^l 
^ ’idos de algodón; muchas de cristal y loza, y un né¿i 
ro considerable de las destinadas á sombreros. Las(j!| 
sas de beneficencia que la ademan son espaciosas! 
bien ventiladas, siendo notables el Hospicio, alncluJ 
la Casa de corrección donde hay talleres de todas arl«l 
oficios, y la Penitenciaria que actualmente está enoini 

En el arte tipográfico y litográfico se han h«J 
también adelantos muy notables, pudiendo servir jl 
irueba el magnífico albura que el señor Decaen aal 
)ade publicar en Méjico con las principales vislas íl 
os alrededores y edificios de la capital, y en el cualy 

ve la honra de escribir algunos artículos descriptivos i[ 
de costumbres. Los objetos de plata y de cera se Irabaíl 
con una perfección asombrosa; y continuameiite liá̂ l 
á Europa los viajeros muchísimas figuras hechasdeJ 
segunda. |

lítespecto á literatura los mejicanos, pueden tener •[ 
noble orgullo de contar, entre los antiguos, al célelpl 
poeta Alarcon, y á Sor Juana Inés de la Cruz, llanaJ 
por los literatos españoles la décima Musa: mas tardeJ 
célebre poeta Navarrete, al gran literato Clavijero :i| 
historiador don Lucas Alemán : al poeta Calderón, sur-l 
que no el de la Barca: al acreditado Gorosliza: Sanc¿;l 
cíe Tagle, Rodríguez Calvan; y en nuestros diasaiarl 
recto don Joaquín l’esado. Carpió, Guillermo Prirtl 
Escalante, Aiiievas, al Sr. Conde de la Cortina, al seo! 
Lafragua, Sariñaiia, Arronis, Roa Barcena, Cuellaqul 
cunza, González Bocanegra, Paino, Zarco, Tovar, Si-I 
hastian Segura Arguelles, y Vicente Segura Argüel̂ l 
Quintana Roo, al castizo Ortega, Rivera, Granados kJ 
donado. Mirón Esteva y otros muchos que seria proW 
enumerar. I

Entre los bien escritos periódicos literarios que se bal 
publicado, y que dan un testimonio claro del talentl 
saber y gusto de ios escritores mejicanos, debenfigi-l 
ra r , el Museo, el Jlccreode las Familias, el Liceo,el 
Semanario de las señoritas, el Mosáico, la Crw.íj 
Albun, la Ilustración y el Ateneo. Este últimopeiií-| 
dico en que escribieron personas del mas alto méril'l 
fue planteado el año 1840, por el primer ministro ei-l 
pañol que ha ido en aquella república, don AngelCa'-[ 
deron de la Barca, y el ilustrado señor conde de ó 
Cortina. En relación con el número de periódicos liten-l 
ríos ha estado y está el de políticos, pues son innumen-l 
bles los que se publican en la capital, en donde adem! 
de los nacionales, ven la luz pública dos diarios fraiice?'l 
escritos en su lengua y uno inglés. Esta inclinacioD.j 
las bellas letras, y el número de escritores que produej 
aquel país, se esplica fácilmente diciendo, quepi‘1 
solo la capital de Méjico, salen mas libros de FraDCí,f 
que para el resto de todas las Araéricas juntas.

En armonía con la grandiosidad de los edificios, es!í 
los mercados, que se hallan perfectamente provistoŝ ! 
todo género de comestibles, pescados, caza, aves*l 
todas especies, frutas de todas las zonas y vistosasHf-j 
res, á que son escesivamente aficionados los habüantpj 
tanto, que no hay mesa de fonda ó de casa parliculrl 
que no esté adornada con limpias jarras ó dorados vaii'| 
de esquisitos ramilletes.

El arte de la música está tan adelantado en Méjic 
que es difícil encontrar una señorita que no toque’I 
piano con bastante perfección, y que no cante con gusi I 
Y delicadeza las piezas mas selectas de las óperas iá'l 
lianas. I

El trato do los mejicanos, es sumamente afable; y l̂ 
los bailes, los convites, y en todas las diversiones,®! 
nilieslan una moderación que cautiva. l.,as mujeres üej 
nen un alractivo irresistible: á unos ojos negros vela»! 
por larguísimas pestañas, reúnen una faz blancarosâ  
que contrasta con el abundante, negro y lustrosoc# 
lio peinado con suma gracia; las manos son finas, 
quenas y torneadas ; e! cuerpo esbelto, y los piésT'

rior órdon como San Sebastian, la Candelaria etc. Tres ¡ valle. Dirigidos los aztecas por los sacerdotes, al 1%
teatros de primer órden, denominados Santa-Anna ó ¡ á la orilla de la laguna, vieron en un punto seco ^.,1 D,.iv,„.vr.i j . , ------ ' mícAííi, esto es, la realización de la promesa delU" INacional, Ilúrbide, y el Principal, con otros do segun­
do órden llamados de Oriente, de Nuevo-Méjico] y va­
rios de inferior clase conocidos por el del Reloj, Puente- 
quebrado, la Esmeralda, del Progreso e tc .; tres biblio-

tal de mercaderes la o tra; ambas de piedra sillar con j tecas públicas : una casa de moneda la mejor establecida 
escelentes edificios y lujosas tiendas : parte del Empe- I de cuantas se conocen en Europa: dos plazas de toros

culo, y convencidos de que aquel lugar era la 
metida, empezaron á edificar la ciudad, la cual bw q 
por decirlo asi, de en medio de las aguas, 
nombre de Tenoclititlan, que significa tvna[ 
dra , en cuya planta se liabia detenido el águila Li r
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pequeños, bien formados y da elevado empeine: su ^ |
versación amena, dulce y franca, y sus ademanes 1 
llenos de señorío y de noble naturalidad. .

Tal es la ciiidafl moderna, la capital de la 
mejicana : veamos ahora lo que fue en tiempo de 
emperadores aztecas.

Méjico fue fundada por Ins aztecas, el 18 (lel  ̂
de 1327. Estos indios que anduvieron errantes y sint 
niicilio fijo por mas de cincuenta años, porque 
culo les íiabia ordenado que no formaran ciudad nii'?M 
na hasta que no hallaran una águila parada 
roca, al verse perseguidos por los acolliuas, se djrip 
ron háda la laguna que ocupaba una gran estension I
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blacion india en tiempo de la conquista, tenia mas de
Voto veinte mil casas, y ios liabilantes pasaban de 

fS c ien to s  mil. Las plazas eran muchas y grandes, y 
n la principal que estaba rodeada de portaleña, asegura 

Hernán Coriés, que se reunían mas de sesenta mil per­
donas todos los dias^ 1 1 j k • I .

Cuando los españoles la descubrieron, era opulenta, 
floreciente, y centro del gobíenu) y de la religión : es­
taba dividida en calles rectas , espaciosas y bien espía- 
nadas por algunas de las cuales pasaban profundos 
canales cubiertos de canoas llenas de provisiones para 
el mercado: pero toda su grandeza, todos sus monu­
mentos desaparecieron cuando los conquistadores se apo­
deraron de ella. Resuelto Hernán Cortés á apoderarse á 
lodo trance de la ciudad, la combatió con ahinco, y 
después de un sitio de setenta y cinco dias, y de una 
resistencia vigorosa y desesperada en que perecieron 
doscientos mi! hombres de ios sitíanos, y que honra­
rá siempre á sus defensores, la tomó el 13 de agosto 
de t5'2o. Los sitiadores arrasaban las casas á medida 
míese apoderaban de ellas, no dejando piedra sobre pie­
dra que recordara su pasada opulencia.

Después de la toma de la ciudad, los españoles se re­
tiraron á Coyoacan, desde donde dispusieron la reediíi- 
vacion de M'éjico sobre las ruinas de la capital azteca.

Para evitar el peligro de las inundaciones, por la poca 
i'levacion de la ciudad sobre el nivel de los lagos, trata- 
mn de reedificar á Méjico en Coyoacan ó Tacuba; pero 
Cortés insistió en que fuese en el lugar de la antigua 
Tenochtitlan, y prevaleciendo su voto, se empezó á le­
vantar la nueva población sobre los escombros de la 
antigua, á fines del año de 1321.

Sin embargo, los temores de los de contraria opinión 
al célebre conquistador, se realizaron; y las notables 
inundaciones que acaecieron en tos años de 1553,1580, 
1604,1607, y 1C29, en que el agua en ciertas calles 
llegó á cuatro piés de altura, no pudiendo transitar por 
ellas sino en canoas, obligaron al gobierno español á 
tomar las precauciones necesarias para que escenas tan 
desagradables no se repitieran. Al efecto se construye­
ron varios diques de piedra que impiden que las aguas 
del lago de Zumpango se viertan en el lago de San Cris- 
lóval, y que las de este último entren en el lago de 
'fescuco. Tales son los diques y esclusas de Tlabuac y 
de Meiicalcingo que se oponen á los desbordamientos 
de los lagos de Chalco y de Xochimilco; el canal llamado 
de desagüe de Huelmetbca construido en e! siglo XVll por 
el ingeniero español, Enrique Martínez, y por medio 
del cual, el río de Cuantillan atraviésalas montañas 
rara dirigirse a! valle de Tula; y finalmente, dos cana­
les establecidos por Mier en el siglo XVlll para el desa- 
giie de los lagos de Zumpango y de San Cristóval siem- 
[ire que se con.'íidere conveniente.

Dada á conocer en globo y someramente la rica perla 
del hemisferio setentrional, la ciudad de las ciudades del 
Nuevo-Mundo, seguiré describiendo en los demás artí­
culos, aquellos edificios que por su estraordinario mé­
rito merecen ser considerados separadamente, sin olvi­
darme de los magníficos paseos que hermosean la pobla­
ción, ni do las originales costumbres, dichos y trajes 
de los habitantes áel país en general, y sin separarme 
unápice de los límites trazados por la verdad, único ter­
mómetro ilustrador que deben consultar los que anhelen 
I w  una idea exacta de aquella bella porción del mundo 
adonde los españoles, con el estandarte de la cruz, lle- 
'^n la  ilustración y las luces: ilustración y luces que 
allí lian fructificado de una manera prodigiosa.

N iceto  d e  Z am acoís.

TIPOGRAFIA.
I I I .

V hecho cargo de todas las probabilidades,
■ los datos contradictorios que se presentan
j . ^cnos arbitrariamente para sostener pretensio- 
. creemos naber recogido la suficiente luz

las tinieblas que oscurecen el origen de la 
„1 Sin querer menoscabar en lo mas mínimo la 
aviifi* ® auxiliares de Gutemberg, que le
¡.¿ con su ingenio y sus intereses á llevar á cabo 
ioshn” inmensa trascendencia; sin amenguar 

jos primeros ensayos que disputan áMa- 
ciudades de dentro y fuera de Alemania; 

p¿f,l-^''locerlos títulos que tienen á la consideración 
cho llar impresos que se consideran con dere-
fí,i p “ 'legar á la Biblia latina el mérito, que lo quie- 
liciond r  'leisrnos, de haber sido la primera manifes- 
’ladaupr tipográfico, afirmamos con toda segiiri-
'a, qV '^jjtcmberg es el verdadero padre de la impren- 
prj¿. J^.Jtaguncia quien meció en su cuna á esa hija 
"I civilización, v que es la Biblia latina

tipografía reveló al mundo

910 Gutemberg es el inventor de la ira- 
fia del ’h ! ? q u e  no deseen conocer la biogra- 
tado inmortalj á quien la posteridad ha levan-
mes á ifiB m ’ ^ inspirado sus cantos mas subli- 

grandes poetas de todas las épocas y de

todas las naciones. ¿Pero cómo satisfacer este deseo? 
La vida de Gutemberg no ofrece ningún accidente nota­
ble, y está toda cubierta con un velo que nadie hasta 
ahora ha levantado Sufrió sin duda muchas amarguras, 
siendo tal vez la mayor de todas la que debió esperi- 
mentar pom o poder unir su nombre á ninguna de las 
primeras maravillas de su glorioso descubrimiento. Ya 
hemos indicado las razones conque tratan algunos de 
esplicarse este accidente de su biografía, pero al fin y al 
cabo estas razones no pasan de ser conjeturas que áis- 
tan quizás mucho de la verdad. Apenas conocemos de 
Gutemberg mas que su nombre y la fecha de su naci­
miento y de su muerte. Se sabe que nació en Maguncia 
en 1400 y que murió en 1468; que su familia era noble; 
que su verdadero nombre era Juan Gensñeich, yqueel 
que se le daba de Gutemberg era debido á una de las 
diferentes insignias que distinguían lascasas que habi­
taban las distintas ramas de la noble familia de Sorgen- 
loch á que pertenecía. He aquí lo que se sabe de su bio­
grafía. Los monumentos de su tiempo nos dicen que en 
1463 fue admitido en el número de ios caballeros de 
Adolfo de Nassau, elector de Maguncia, con renta anual, 
y que murió á la edad de 67 años próximamente. Todo 
lo demás que pudiéramos decir del ilustre inventor de 
la imprenta, se enlaza con la historia del origen de esta, 
y de consiguiente lo hemos ya dicho en anculos ante­
riores.

Réstanos ahora, como complemento de nuestras in­
vestigaciones, manifestar ile qué modo la imprenta se 
fue generalizandoen Alemania y en todo el mundo; cuales 
fueron los herederos y continuadores de la gloria de Gu­
temberg que propagaron su invención importantísima 
y ios progresos que debe el arte tipográfico al ingenio, 
de, los reformadores que lo han ido elevando al grado de 
perfección en que hoy se encuentra.

Dedúcese de una carta que se encuentra en los archi­
vos de Maguncia, que Gutemberg, al morir, se hallaba 
asociado con el doctor Conrado Homery, y que este se 
quedó solo con su imprenta, imponiéndole el príncipe 
arzobispo Adolfo la condición de no imprimir mas que 
en Maguncia, lo que prueba el interés patriótico que el 
principe tenia en la conservación de aquella imprenta 
como monumento glorioso para la ciudad en que nació 
su fundador. Poco tiempo después el establecimiento 
fue trasladado á Esloil, arrabal de Maguncia, por haber 
allí el principe fijado su residencia.

A Pedro Schceffer y Juan Fust, que trabajaron unidos 
y que luego se separaron, se deben varias impresiones, 
Y los dos quieren pasar por los inventores del grabado y 
fundición de caracteres. Pedro Schceffer se atribuye la 
principal gloria, á pesar de que cuando conoció á” Gu­
temberg se hallaba ya este asociado con Juan Fust. Con 
este motivo dice en unos dísticos que colocó en el final 
de su edición de los Institutos de Justíniano, que san 
Pedro, aunque san Juan le precedió, entró antes que 
este en el sepulcro de Cristo, y esta alusión al pasage 
del Evangelio de san Juan quiere probablemente signi­
ficar que Pedro Schceffer, aunque fue el último que se 
asoció con Gutemberg, penetró antes que él y su primer 
consocio en el fondo de la tipografía.

El primerlibro que Juan Fust y Pedro Schceffer pu­
blicaron unidos, es el Libro de salmos de Maguncia. La 
primera edición de los Obvios de Cdceron pertenece es- 
clusivamente á Fust, y pertenece esclusivamente á 
Schceffer, no á Pedro, sitio áun nieto de este, la traduc­
ción alemana de Tito Livio, del cual dió también una 
eilicion latina á mas de la de Apiano, una colección de 
inscripciones romanas y varios libros ascéticos.

La imprenta en Estrasburgo á nadie debe tanto como 
áMcnteliii, el cual desde su oscuridad se ocupaba sin me­
ter ruido en interpretar los procedimientos de Gutem­
berg, Fust y Scliceffer, y consiguió perfeccionarlos. Se 
le deben entre otras obras la Biblia en aleman, y el Ar­
te de predicar, por san Agustín. Murió en 1478, des­
pués de haberse asociado con Enrique Eggestein. Es­
trasburgo desde entonces ha estado siempre al nivel de 
todos los progresos de la tipografía y de la policromía.

Habiendo emigrado de Maguncia varios impresores á 
consecuencia de algunos disturbios que sobrevinieron en 
1462 yen 1463, fueron propagando su arte por varias 
ciudades de Europa. Roma estaba destinada á ser la 
jirimera ciudad de Italia en que se levantase una im­
prenta, pues á ella se dirigían al efecto Conrado Sweyn- 
gheim y Amoldo Pannartz, peroestos dos impresores se 
detuvieron en el convento de Subiaco donde imprimie­
ron el Lactancia, un Donato para uso de los niños, y la 
Ciudad de Z)io5desan Agustín. Al trasladarse á Roma, 
una familia noble les ofreció un palacio para poner su 
imprenta, y las Epístolas de Cicerón fueron la primera 
obra que publicaron.

L9.S Epístolas fainiliares de Cicerón fueron también 
la primera obra que se imprimió en Venecia, donde se 
había establecido Juan de Espira. La impresión tiene la 
fecha de 1469. Mas adelante los Aldos, luchando contra 
todos los obstáculos políticos de su época, adquirieron 
como impresores una reputación que no ha muerto aun 
en Italia. Con ellos rivalizaron Andrés de Asóla y Pablo 
Manucio. A Zacarías Calliergi agradece Venecia cuatro 
bellísimas ediciones.

El primer libro que se imprimió en Bamberg tiene la 
fecha de 1461, pero no lleva nombre de impresor. El que 
se imprimió después de este, en 1462, se titula Libro de

las cuatro historias, y honra á Píister á quien se debe 
su impresión.

Bamler fue el primer introductor de la imprenta en 
Augsburgo; sus primeras ediciones sonde 1466. Cua­
tro años antes se había ya hecho célebre en Nuremberg 
con sus impresiones Antonio Koburger que murió en 
1513. Entre los impresores de Nuremberg figura el in­
mortal pintor Alberto Durero y el hábil dibujante Vin- 
cecio Roskener.

Ulrico Zell, que había trabajado en Maguncia al lado 
de Gutemberg, fue el primer impresor en Bolonia. Sus 
ediciones mas antiguas pertenecen al año 1466.

Hasta 1481 no hubo imprenta en Leipsick, y la hubo"^ 
posteriormente en Berlin, donde Federico el Grande pro­
tegió decididamente á Spaner y también á Unger,no 
menos célebre como grabador que como impresor.

En la capital del imperio austríaco, se empezó á im­
primir en 1482, y Viena es hoy una de las ciudades en 
que mas adelantado se halla el arte de imprimir y todos 
sus accesorios.

La Historia Hungarica apareció en Buda en 1473. 
No hay en Hungría otra impresión de fecha mas antigua

La época de la introducción de la imprenta en Ingla­
terra, que es la nación mas adelantada en el arte tipo­
gráfico, es un misterio impenetrable. Nos limitaremos á 
decir'que la corporación de impresores-libreros, que 
existe aun en Londres, fue fundada en 1403.

Walter Cliapman y Andrés Mtller introdujeron la 
imprenta en Edimburgo en 1508 antes que se introdu­
jese en ninguna otra ciudad de Escocia.

Alest es la primera ciudad de Bélgica en que ha ha­
bido imprenta. Debe esta gloria á Juan de Vestfaüa.

Las primeras ediciones que se conocen en Holanda son 
de 1483. En Amsterdam no hay ninguna impresión an­
terior á 1523.

Bajo el reinado de Juan Basilowitch, se introdujo la 
imprenta en Moscou, primera ciudad del imperio ruso 
a quien cabe esta gloria. El libro titulado .4pos/o/, del 
cual no se conoce mas que im ejemplar, fue impreso 
en 1564.

En Suecia, el primer libro que tiene fecha impresa 
se debe á Juan Snell, y se titula Dialogus Creaturarum 
moralizatus. Se conserva en Upsal. En 1611 se impri­
mió por primera vez en Estocolmo en caracteres rúni­
cos.

En Turquía había ya en el siglo XV algunos libros 
impresos que circulaban por Constantinopla. Pero Ba- 
yaceto II prohibió la imprenta en 1 483 bajo pena de 
muerte , y en 1515 su digno Itijo Selim II renovó el 
espantoso decreto. La imprenta bajo la protección del 
gobierno no se estableció en Turquía hasta el si­
glo XVlll, gracias á Ibraliim Effcndi, que logró vencer 
las preocupaciones de sus compatriotas.

Muchos libros de liturgia, y algunos pocos de cien­
cias y literatura, so imprimían en Venecia hasta el año 
de 1820, para uso de la Grecia. Algunos se imprimie­
ron también en Viena con el mismo objeto, y en París, 
á costa de los hermanos Zoshna, publicó el sabio Coray 
la Biblioteca helénica.

La primera imprenta que se estableció en Francia, se 
debed Ulbrico Gering, de Constancia, á Miguel Fribur- 
gi'T, de Colmar, y á Martin Crantz, que se instalaron 
en la misma Sorbona, á instancias de su prior, siendo 
el primer libro que imprimieron las epístolas de Gas- 
parino de Bérgamo. Aunque este libro no tiene fecha, se 
sabe de positivo que le corresponde la de 1470.

Un comentario sobre el Pentateuco se imprimió en 
Portugal en 1489. Es el primer libro impreso que allí se 
conoció, y fueron sus editores los judíos Raban y Sa­
muel Zora.

España debe á la ciudad de Alcalá la impresión de la 
primera Biblia políglota, hecha á todo gasto bajo la pro­
tección del cardenal Jiménez de Cisneros; esta impre­
sión, que honra no menos al cardenal que á su impre­
sor Arnaldo Guillermo de Brocar, costó cincuenta mil 
coronas de oro. Los trabajos empezaron en 1302, y lar­
daron quince años en concluirse.

La imprenta, como se ve , se introdujo antes en Ita­
lia y en Francia que en España. En Valencia se esta­
bleció en 1474, en Sevilla y Zaragoza en 1475, en Sa­
lamanca en 1485, en Toledo en 1486, en Barcelona 
en 1497, y en Madrid en 1499.

En San Felipe de Játiva establecieron los moros la pri­
mera fábrica de papel que ha habido en Europa. En «1 
archivo de la Corona de Aragón se halla escrito en papel 
un tratado de paz concluido entre Alfonso II de Ara­
gón, y Alfonso IX de Castilla, el cual lleva la fecha 
de 1178.

Sería muy prolijo citar una tras otra todas las ciuda­
des de Europa en que la imprenta ha pedido carta rio 
vecindad, y la primera obra que se ha impreso en cada 
una de ellas. No hemos hecho mas que nombrar las prin­
cipales.

Ahora, después de haber manifestado las evoluciones 
que ha practicado la imprenta para propagarse en Euro­
pa, debemos indicar las circunstancias que acompaña­
ron su desarrollo en las demás partes del globo.

La verdadera tipografía, el verdadero arte de Gutem­
berg , no da en China ninguna prueba de existencia an­
terior al año de 1590, Esta es la fecha en que se im pri­
mió en Macan un libro muy,raro, en que se da cuenta 
de una embaja la qne partió de J:ipnn á Roma, Eslá im-

Ayuntamiento de Madrid



100 EL MUSEO UNIVERSAL.

snliero 
psposic 
líeseos 
grafía < 

Losi 
Kuzaia 
arabey 
Líbano 

La I
macnííi

1
• l í

m m

í-1

i—

"D'
sicioii (
presas 
ciudad 
núnien 
el 5 (le 

En 1 
que los 
hieron 
Peinaré 
mismaí 
puso é! 
letras c 
inmens
que se 

Iiitro

EL VALLE DE M EJICO VISTO D ESD E L A S A LT ER A S DE CHAPULTEPEC.

preso en latín, in Afacainsi portuSinici reyni, in domo 
societaiis Jesu.« ’íe íO Jis  i / e s u .

Algunos años antes, los jesuítas portugueses habían 
ya introducido la imprenta en Goa; pero hasta 1712 el 
arle tipográfico no se estableció en la córte de Coroman-

del,donde la primera obra impresa lo está en caracte­
res talmúdicos, procedentes de Alemania.

El primer libro que se imprimió en Calcuta se debe 
á los ingleses. Su fecha es 1780, y su título el Guia en 
la India.

_ En Alejandría, en el Cairo y en Gizeli, se esU 
cieron imprentas cuando los franceses invadieraí 
Egipto, donde en 1800 apareció un periódico escrilt̂ ' 
francés y en árabe, titulado: Courier de 1‘ Egype,*. 
pxiis le 12 fructidorun VIjusqu' au 20prwinaíaíiíí|
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ca lie ro n  de él llt» números. El bajá envió á la última 
esDOsicioii de Londres algunos libros adornados con ara- 
lie^os que prueban los progresos que ha hecho la tipo- 
f-rafia en la antigua Ménfis.
 ̂ Los maronitas establecidos en el convento del valle de 

Kuzaia imprimieron en 1610 un libro de salmos en 
árabe y siriaco. Esta imprenta de los católicos del Monte 
L íbano  e.\istia aun en 1813.

La Inglaterra ha importado también á Australia la 
magnifica concepción de Gutemberg, pues en la espo- 
sicíon de Londres de 1861 figuraban algunas obras im­
presas en Sydney, con caracteres fundidos en la misma 
c iu d ad , y  otras impresasen Hobart-Town. El primer 
número de la Gaceta de Sydney vió la luz pública 
el 5 de marzo de 1803.

En 1818 se estableció la imprenta en Olaiti. Después 
que los misioneros ingleses de las islas del Viento hu­
bieron colocado una prensa, en Afareictu , quiso el rey 
Pomaré que la primera hoja impresa lo fuese por sus 
mismas manos, y acompañado de toda su córte, com­
puso él mismo la primera página de un Abecedario en 
letras capitales. Su entusiasmo y el de toda su córte fue 
inmenso, y se manifestó con muchas esclamaciones en 
que se prestaban á la Inglaterra tributos de admiración.

liilroiiujoen Méjico !a imprenta su primer virey don 
.iatonio de Mendoza, hombre dotado de una insiruccion 
muy vasta y de muy vivo amor á las letras. Mil quinien­
tos sesenta y seis es la fecha del libro mas antiguo que 
se lia iinpre'so en la América del Sur, cuyo primer im­
presor fue Antonio Espinosa.

Fue introducida la imprenta en los Estados-Unidos 
porel reverendo M. Glover en 1638. Se estableció en 
Caiiibrigge; treinta y cinco años después en Boston, y 
cincuenta años después en Filadelfia, de donde pasó a 
.Nueva-York. La introducción es, como se ve, bastante 
tardia. ¿Pero qué importa? La América del Norte, po­
blada por una raza inteligente y libre, puede dar á to­
das las comarcas del mundo algunos pasos de ventaja, 
bien segura de no quedarse rezagada en la carrera. Allí 
todos los progresos se desarrollan, todas las ciencias fio- 
recen, todas las artes fructifican al apacible calor de la 
libertad de la industria. Treinta años les lian bastado á los 
Estados-Unidos para dar á la imprenta y á la fabricación 
del papel un grado de desenvolvimiento y de perfección 
que no lo han sobrepujado aun ni la Francia ni la Ingla­
terra. Su secreto, su con lición indispensable de vida, 
está en producir bien y mucho, y el deseo de satisfacer 
esta necesidad, sugirió !a idea á los MM. Hoe de eje­
cutar una prensa gigantesca para imprimir el periódico 
mayor que se conoce en el mundo, e! Neiv-York-Sun, 
del cual se tiran cincuenta mil ejemplares. Esta prensa 
mgenmsa, cuyo coste pasa de 400,000 reales, ha corres- 
pdido tan perfectamente á las esperanzas de su in­
ventor , que con solo diez y seis hombres ejecuta en una 
ñora lo que con otro procedimiento distinto Iiubiera exi­
gido el trabajo de cuatrocientos prensistas.

A. Ribot y Fontserk.

m o n d je m t ü  e l e v a d o  e n  r o m a  a  l a
' ‘•aOES EN MESIORIA DE LA DECLARACION DOC.mAt ICA DE 
SU 1NS1ACULADA CONCEPCION.

que la piedad de los fieles 
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MONUMENTO Á LA INMACULADA CONCEPCION EN ROMA.

des masas de travertino. En breve se vió elevarse de 
la superficie del suelo hasta la altura de cincuenta pal­
mos, los tres grandes basamentos de forma octágona 
irregular que debían ser el sosten de toda la obra. El 
primero, que puede llamarse zócalo, se abre en escalina­
ta en los lados mayores. El segundo se alza sobre esto 
con cuatro prolongaciones en los lados menores, cada una 
de las cuales sirve de pedestal á la estátua de un profe­
ta. El_ tercero , de mas altura, descansa sobre el segun­
do y tiene en sus lados mayores las inscripciones y em­
blemas del sumo pontífice. Encima de esta grandiosa 
construcción, solevanta la columna sobre una base áti­
ca de mármol blanco, coronada de un vistoso capitel 
compuesto, adornado con mucho gusto de azuzenas v 
hojas de olivo, símbolos de pureza y de paz. En las cua­
tro caras del_ abaco de este capitel,^ se ve la sigla coro­
nada de María. Desde su plano se levantará otro peque­
ño pedestal cilindrico destinado á sostener la estátua en 
bronce de la Virgen, puesta de pié sobro un globo soste­
nido por los cuatro animales pintados místicamente por 
Ecequiel y por san Juan, y destinados á representar 
los cuatro escritores del Evangelio.

Si el señor Poletti ha mostrado en el pensamiento, 
cuyo diseño damos en este número, un gran genio in­
ventivo, no menos conocimiento ha revelado al estable­
cer las diversas máquinas destinadas á levantar las 
piedras y colocarlas en su sitio. Para esto, mandó cons­
truir un solo andamio de diez y seis columnas dispues­
tas en c ru z , cuatro de las cuales, las mas altas, com­
prendían el gran pedestal de la columna, y las otras los 
menores de las estatuas, evitándose asi él trabajo de 
construir y deshacer varios andamies para levantar los 
diversos pesos. Por último, debiéndose trasladar el gran 
monolito hasta levantarlo sobre su base á la altura de 
cincuenta palmos de tierra, sevalió de un plano inclina­
do, al cual dióla pendiente de 14,30 por ciento; raro 
ejemplo en la historia de la ciencia. La columna de la 
cual tiraban cuatro poleas, recorrió el planoinclinado v 
se detuvo sobro su pedestal, sobre el cual pocos dias 
después y en el breve espacio de una hora, con el auxi­
lio de once poleas, quedó colocada verticalmente.

En el dia se trabaja sin descanso en torno del monu­
mento, y se cree que podrá estar concluido en el espa­
cio do pocos meses. Ya lian comenzado á revestirse los 
diversos basamentos que sostienen y adornan la parto 
superior; se ha colocado también sobre la columna el 
magnifico capitel debido al buen gusto del escultor José 
Palcmbini, y se han aplicado al fuste los adornos de 
bronce que revisten una tercera parte de él. Se está 
fundiendo en bronce la grande estátua déla Virgen por 
el entendido fundidor de Rossi. ’

Diremos ahora algunas palabras acerca de las eslá- 
tuas de los profetas y de los bajo-relieves que han de 
adornar el magesluoso basamento. Comenzando por las 
primeras, se ofrece ante todo á la vista la figura de 
Moisés en el acto de pronunciar ante el pueblo las mís­
ticas palabras inspiradas por el amor divino, cemo se 
leen en el tercer capítulo del Génesis: et ipsa eo«/ere/ 
caput íwwm. El escultor, Ignacio Jacemetti, ha repre­
sentado en ella mas bien al historiador y al inspirado 
profeta, que al libertador y legislador de su pueblo. En 
su frente brillan los dos rayos de luz que hacian bajar 
los ojos reverentemente á las turbas de Israel. Con am­
bas manos desarrolla un papiro, que contiene las pala­
bras de ja revelación, y bajo el brazo derecho tiene las ta­
blas divinasde la ley. Está sentado; pero con larodillaiz-

quierda inclinada en actitud 
de levantarse, con lo cual el 
artista ha querido espresar 
mas claramente el carácter 
de aquel maravilloso perso- 
naje, incansable en su activi- 

ÜT~:ül'' dad. Viste una larga túnica
Y sobre ella nn manto que 
le cubre también la parte 
posterior de la cabeza. La 
ejecución de esta figura es 
perfecta, asi por la espresion 
de toda ella, como por el no­
ble artificio de las ropas , la 
rigorosa verdad y la armo­
nía de todas sus partes.

Sigue después la estátua 
de David, de lida á la inspi­
ración del caballero Adan To- 
dolini, profesor de escultura 
conocido ya en Roma por 
muchasé imporlantesobras. 
Tiene el arpa en la mano, 
aquella arpa que calmaba 
los crueles afanes de un 
príncipe, y que posterior­
mente debía calmar los de 
su corazón; pero no está 
en actitud de cantar con 
flébil sonido las penas y 
las desgracias del género 
humano; canfa al pueblo es­
cogido de Israel, que res­
plandece como faro lumi­
noso entre las tinieblas de 
la idolatría.
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La otra esLáUia es la de! profeta Isaías, obra del insig­
ne  artista Revelli; su espíritu vagando por las escelsas 
regiones del cielo, parece que ve florecer la vara de 
José, condensarse un leve vapor en nubecilla, regoci­
jarse la tierra, cantar himnos de gracias el cielo y nacer 
el suspirado Emmanuel. En una mano tiene el estilo y 
en la otra la tabla sobre la cual escribe lo que el Señor 
le revela, y ha puesto ya las primeras palabras de su 
misteriosa visión: F.cce Virgo concipiet. Su rostro está 
conmovido, sus cabellos erizados y en desorden, sus 
ojos fijos como si materialmente viesen lo que solo se 
presentaba ásu pensamiento en éxtasis.

Por último, la otra estátua representa al profeta Ece- 
quiel, obra del escultor Chelli. El rostro de esta figura 
está lleno de magestad; su larga barba le cubre parte 
del pecho; en el brazo izquierdo tiene desplegado un pa­
piro en que se lee la profecía de la encarnación divina, y 
•con la mano derecha levantada en alto, señala á \¡í Inclita 
■y Sola. Un ancho manto le cae desde la parte posterior de 
iacabeza formando largos pliegues y rodeando sus rodi­
llas, pero de suerte que estándola figura sentada, deja al 
descubierto los piés y partede la pierna derecha. En es­
ta estátua son notables la castigada corrección de las 
formas y la pureza del diseño.

De los cuatro bajo-relieves que adornan este grandio­
so monumento, el primero representa la aparición de! 
Nuncio de Dios en la humilde casa de la Virgen de Naza- 
ret: es obra del señor Gianfredi, y notable por la actitud 
dada á la figura de la Virgen. El segundo tiene por ob­
jeto representar la misteriosa visión que tuvo en sueños 
Van José. A la derecha del espectador está san José dor­
mido, á la izquierda María y en medio e! ángel del Señor 
<jue apareciéndose al durmiente llena su alma de celeste 
dulzura al proferir aquellas palabras: Joseph fili David 
noli timere etc. Este bajo-relieve,bastante correcto en 
el dibujo, es obra del señor Cantalamessa. El tercero de- 
bidoal señor Benzoni, artista de una imaginación fecun­
da, representa un asunto sublime y afectuoso. En lo alto 
está la figura del Eterno Padre, teniendo á su derecha á 
la Virgen y ásu izquierda á Jesucristo en actitud de po­
ner con ambas manos la corona sobre la cabeza de su 
divina madre, declarándola reina del cielo y de la tier­
ra. Alrededor los ángeles anuncian eljúbilo'del paraíso.

El señor Gallí, ya conocido y famoso en este género 
de obras, es autor del cuarto bajo-relieve, el cual re­
presenta lo interior del primer templo del mundo cató­
lico y en él á Pió I.X en actitud de definir la Inmaculada 
Concepción de la Virgen. El pontífice está en pié, levan­
tando los brazos y las miradas al cielo, y rodeado de los 
primeros dignatarios de la Iglesia, cuyos rostros espresan 
la reverencia y la emoción.

Creemosque agradará á nuestros lectores la descrip­
ción que según los datos recibidos, acabamos de hacer 
de este grandioso monumento, destinado á recordar la 
definición de un dogma sostenido ya y acatado en Espa­
ña mucho tiempo antes que se definiese.

N. F. C.

K L  P A Ñ U E L O .

CUADRO DE RATISTA.

I.eidoen la reunión lileraria del señor Cruzada ViUamil la 
noche del ‘primero de mayo de 1S57^

I .

Hay una nación en Europa, que lo hace y lo dice to­
do , prueba evidente de que no siente nada.

Presume sin embargo de sensible; pero no da un 
paso en la senda de su'íiistoria sin descubrir el horrible 
vacío de su alma.

Ella ha inventado la familia universal y la guillotina, 
los cosméticos y la Diosa Razón, los seres mal compren­

didos y la naturaleza de elite.
Inició el sacrilego comercio, que ya trascendió has­

ta nosotros, de las mortajitas para niños, y vende do­
lor hecho en las avenidas del cementerio del padre La- 
chaise. Allí encontrareis epitafios de padres á hijos, de 
esposasáesposos, á cinco francos el lamento! Cuando 
perdáis un pedazo de vuestro corazón, ya no tendréis 
que llorarlo, sino que iréis á aquellos almacenes de 
sensibilidad y diréis al mercader de lágrimas:—Deme 
V. una corona de j Madre m ia ! ó una lápida de Murió 
á los quince años.

Esa misma nación envenenó el mundo con su ateís­
mo, y cree hoy que Mr. Hume tiene los malos dentro 
del cuerpo; incendió la sociedad con sus teorías republi­
canas, yrindió culto al sable de un dictador; plagó la 
literatura de amores platónicos, de seres ideales, de 
mártires de la pasión, y arrancaba al mismo tiempo lasÍ)lumas de las alas de Cupido y las vendia por mazos en 
os escritorios para dotar con su importe á las sacerdo­

tisas de Mercurio: predicóla paz evangélica y la se s -  
celencias de la palabra, y llevo enseguirla el fuego y el 
hierro donde quiera que su vanidad ó su codicia le hi­
cieron ver probabilidades de liacer ruido 6 de robar su

hacienda á un moro; esa nación, en fin, que especula 
con la ciencia y con el error, con el arte y con el cri­
men , con el aleismo y con la superstición, con todos 
los sentimientos humanos, ha entregadoal mundo lacla- 
ve de su falsía, el secreto de su escepticismo, la paten­
te de su carencia de alma y de sensibilidad, aplicando 
al pañuelo de la mano ó del bolsillo el denigrante apodo 
de mouchoire.

¡ Mouchoire! \moquero\—Asi se llamaba el que nues­
tra madre nos colgaba de la cintura, allá en la infancia 
de nuestra vida: asi pudo llamarse también el pañuelo 
de los salvajes en la infancia de la sociedad; pero darle 
semejante nombre hoy que su mas desatendible uso es 
el que nos sirve de pretesto para llevarle á todas partes; 
recordar su pecado original cuando hay pañuelo que, si 
bien se echa al rio , siguiendo en esto !a corriente, no 
del rio, sino del siglo, que ha dado en suicidarse, sa­
bido es que casi siempre entra eii las ondas en un per­
fecto estado de inocencia y sin mancha alguna en su re­
putación ; hablar asi al pañuelo de su procedencia, hoy 
que esos mismos franceses no admiten otras aristocra­
cias que la del hombre de talento, la del hombre de 
virtud y la del que ha tenido el talento y la virtud de 
matar muchos hombres; llamar,en fin, mouchoire al pa­
ñuelo, cuando todos los idiomas se afanan de consuno 
en dar denominaciones románticas y cotizables á otras 
cosas que no tienen perdón de Dios... es notoria injusti­
cia , es palmario atentado, es horrible arbitrariedad que 
rechaza' nuestra hidalguía española, que no permite 
nuestra proverbial independencia, y que de obligación 
toca combatir á los descendientes del nunca bien ponde­
rado desfacedor de agravios don Quijote de la Manclia.

Tales el objeto del presente artículo. Si en el juicio á 
que hoy acude el pañuelo desde el fondo de nuestra fal­
triquera no resulta completamente redimido, culpa nues­
tra será, que no falta de justicia en nuestro patrocinado. 
Danos empero confianza,— pésele á la poca que tene­
mos en nuestras fuerzas,—el pensar que la moral y la 
razón están de nuestra parte, asi como el deber.... y 
hasta quizás la gratitud.—¡Quién sabe señores, si es­
taremos subvencionados por algún rico comerciante de 
la calle de Postas paraescribir en favor de la ropa blan­
ca !—¡ Quién sabe si, como los condenados á la horca que 
carecen de papel, trazamos estas líneas con sangre de 
nuestras venas, sobre los hilos de un pañuelo adorado!

Sea lo que fuere, allá va la defensa del mouchoire.

lí.

No hay escena notable en nuestra vida, en que el pa­
ñuelo no desempeñe un papel muy importante.

Supongamos que un poeta va cíe paseo por el campo 
con un empresario de teatros. Su objeto al sacarle estra- 
muros no ha sido otro que inspirarle amor á la poesía, 
haciéndole reparar en la hermosura de la naturaleza, y 
desden á los bienes materiales, mostrándole la estension 
infinita de los cielos. Cree nuestro vate que por este me­
dio ablandará el corazón del empresario, de quien so­
licita dinero á cuenta de una obra. Pero como el empre­
sario está muy grueso, se cansa y se sienta, El poeta 
se ha puesto su mejor pantalón para dar este paso y 
paseo... ¿Qué hacer? ¿Sentarse en la yerba y manchar 
el pantalón?—Esto es imposible—¿Quedar de pié?—Es­
to es desatento. Parecería como que censuraba la idea 
de sentarse que había tenido su providencia. En tal con­
flicto , llega el pañuelo, y con una santa abnegación se 
tiende sobre la yerba y ñice al autor dramático.—Va­
ya... amigo mió... con franqueza... siéntese V. encima 
de mí.—Mácelo el poeta: el empresario queda tan con­
tento; desaparecen sus últimos escrúpulos, vuelven á 
casa, y el adelanto de dinero tiene lugar... pero en plata, 
en groseros napoleones. — ¿Cómo llevarlos? En el bolsi­
llo del pantalones imposible; pues ya hemos dicho que 
el pantalón es inviolable.—Vuelve entonces á sacrifi­
carse el pañuelo... pero ¡ a y ! como los napoleones pesan 
demasiado, lo parten en dos pedazos...—¡Tal es la 
suerte de los hombres y de los pañuelos que se sacrifican 
en aras déla amistad!

Son las seis de una mañanita do enero. Una carrete­
la de alquiler baja por la calle de Atocha —¿Dónde puede 
ir á esta hora una carretela de alquiler? El tren del fer­
ro-carril sale álas ocho... La temperatura no está para 
paseo... ¿Qué significa este madrugón?-Cuatro hom­
bres ocupan la carretela. Uno de ellos está encapilla: 
va á un (iesafío. Los otros son los padrinos y el cirujano. 
Tocio está previsto por la amistad... hasta la muerte de 
su camarada, que lleva en el bolsillo del paletót la con­
sabida esquela do suicidio. Pero alguien ha provisto 
mas: este alguien es una mujer. Al llegar á las afueras 
de Madrid, el sentenciado que va pálido y grave, no por­
que piensa en la muerte, sino porque recuerda la vida; no 
jiorquevaá encontrar al que le aborrece, sino porque 
acabado dejar á quien ie ama, saca un pañuelo, un ele­
gante pañuelo, ligeramente perfumado, pero sin ini­
ciales algunas, y ...—((Toma....» dice á uno do sus pa­
drinos.—((Te comprendo » interrumpe este con la voz 
alterada, — y toda una adivinada historia de amores 
cruza por su imaginación. Figúrase ver á la amante de­
solada y valerosa, á !a que quizás tiene la culpa de aue 
su amigo haya tardado un cuarto de hora en acudir al 
punto de la reunión: oye el último sollozo confundido

con el último beso: ve la solemne tranquilidad deaqufJ 
despedirla, en que la palabra honor ata los ruegosvíl 
quejas en el fondo del alma: cree escuchar en fin, ¿lI 
palabras supremas:—«Para la primera cura... yo’loikl 
diré luego á tus padrinos....»-¡ Ah ! ¿ComprendeisU 
da la importancia de ese pañuelo ?—Ese pañuelo será ̂ 1 
el desafio un testigo mas, una mujer en persona,u¡¡l 
mujer á quien ni su sexo ni su posición permiten résii.l 
ñar la sangre de su amado en el campo de batalla J  
tampoco verle durante toda la curación. Ese pañueloa.! 
rá ella, algo de ella que impedirá que el alma escape Nfl 
la herida, que se empapará en su sangre, que lecuraiTI 
que hará en fin, lo que ella quisiera hacer con susinj.1 
nos, con sus labios, con sus cabellos.—\  si efeclival 
mente muere su amante, como lo anuncia el corazoaĉ l 
sordos latidos, aquel pañuelo será ... no ya eI!a,sinoJ 
¡ él, su sangre, su cuerpo, su vida, su m uerte, todauJ 
ignorada historia de amores, el secreto de una mujíj 
el epi logo de un drama, el testamento de una pasi'.)n,-ü 
dormirá primero bajo su almohada, luego irá con eJ 
al teatro, después asistirá á los bailes oculto entre¿lti|.l 
das y llores en uii hueco del corsé, en seguida ocupínj 
una cajita de palo de rosa, y por último pasará á ma»| 
de otro hombre que lo mandará labar como una pn 
de que Artemisa lia olvidado á Mausoleo!!!

Pero mudemos la decoración; que no siempre eltíj-l 
tro representa un cementerio. Demos que sois gran s¿| 
tan... ¿Quién á los quince años no ha deseado serlo!!] 
los veinticinco ya esotra cosa. Cien odaliscas osrodean..| 
arrojáis vuestro pañuelo... y lo recoge una hija deij 
Morea ¡ Cátala sultana... luego madre! El pañuelo selil 
convertido en un príncipe, en un Solimán, en unBaaj 
celo, en un Abdul-Meggid.—Arde la guerra con laG'̂  
cía; cogen prisionero á un anciano; el anciano ¡nsuli 
al emperador turco; el emperador turco le condenail 
horca; no se encuentra cuerda por el pronto, y le ah 
can con un pañuelo... ¡ con el mismo pañuelo quei 
gendró al sultán!—Aquel viejo prisionero era padrsij 
la odalisca preferida... ¡Franceses, ved un moucA 
que ha estrangulado á su abuelo!

Mas dejémonos de moros, y volvamos á la crislái 
dad. ¿Cuál será el hombre insensible y descorazon>4| 
que por mas que haya nutrido su espíritu de fibaíJ 
escéptica leyendo la María ó ¡a hija de unjornaimi 
por Ayguals de Izco, y las obras deM. Voltaire; si*| 
tra en un templo católico ¿á qué diré yo? á tomar ti 
fresco, y se encuentra conque es dia de la AsuiiciciiT 
la solemne misa ha princ¡|)iado, no se detenga par 
dia hora, siquiera sea por el placer de oir la músicíd 
la capilla? Y una vez atento al sacrosanto rito; auD 
nuestro filarmónico volteriano sepa de memoria lasl 
ñas de Palmira , ¿ quién os dice que al ver al an 
no sacerdote cubierto de oro y pedrería arrodillado! 
pié de la cruz, abatiendo la encanecida frente conlntj 
frió mármol del ara y alzando con mano trémula el Pi 
de la Comunión, brindis de alianza entre la eternididj 
la vida, entre los cielos y la tierra, no sentirá des|  ̂
tarse en su corazón algo que le bable de la brevedadd 
la existencia, de la grandeza del universo, de la injiiíj 
cia de los hombres, del porvenir de nuestra almainiMj 
ta l, de las creencias de su infancia, de la existenciaoj 
un Dios? ¿Cuál será, cuál puede ser el corazón de[*| 
draque no tiemble al ver temblar simulláneameiilfij 
piedra de aquellas columnas, aquel pueblo arrodil^ 
que se golpea el pecho, aquellos millares de luces, i<T 
aire poblado de las religiosas armonías del órganoj' 
repique triunfal de las campanillas de oro, aquellasr 
bes de incienso, aquellas voces que cantan, aaud 
lenguas de bronce, que aun por encima de las bow 
del templo levantan una oración tan poderosa qufi 
tiene á las nubes en su carrera?—En verdad os digof 
nuestro racionalista sacará el pañuelo como prirners» 
toma de contrición, y pondrá sobre él la rodülaií 
ciendo con el profeta: Cor mundum crea in me, üf*’'] 
Pero es lo malo, que hoy casi nadie sabe latin.

Pues bien; aunque no sepáis latin; supongamos  ̂
sois ladrón ó libertino: que un grito de vuestra yidi 
puede perderos; llevaros al cadalso ó á la vicaria:' 
necesitáis en fin, una mordaza... Sacad vuestro paa® 
y punto concluido.

«Ven á las seis...» os dice vuestra novia, ocha 
laúltima mirada, esa mirada conque lasandaluzasi 
men una larga conversación; esa mirada que aíirmaj 
lo negado durante dos ó tres horas; mirada tierna' 
liciosa, diabólica yangelical, llena de pudorydeaP 
dono; mirada, en‘fin, que dura todo el tiempo que j  
da la niña en cerrar la re ja , cosa que hace m uypr 
mente, dejando á veces una rendijita, y arrepintiu  ̂
luego, y abriendo otro poco, y sonriendo y 
algún gestito, y traveseando en un delicioso hact 
sc-va-y-vueloe...— aYcn álas seis...» os dice esa en 
ladora criatura que no tiene mas penas, ni mas cu 
dos, ni mas pensamientos, ni otra ciencia, ni v. 
que el amor,.. el amor, para el cual se viste Y L J 
el amor, por el cual se alegra de ser bonita; el ame J  
proveciio del cual piensa alguna vez en eso flue 
bienes de fortuna; el amor que la lleva á paseo y 
de pié toda la tarde , á ella tan débil y delicada, 
cansaria de hacer una centinela; el amor que la ca = 
ai teatro, á ella que maldito lo que la imporian ■ 
teratura ni la moral, la gloria de Ventura de la 
la reputación de Valero; el amor, que la hace mau 1
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virasnocbar, á ella tan donniloiia, tan perezosa, tan 
lilnrila .elam or, en fin, para el que nació, por el que 
morirá en el que vive siempre, y cuyo sacerdocio ejer- 
« en la tierra.—«Ven á las seis...» os dice ese ángel de 
Píos Y vos, señor mió, temiendo que se os olvide acu- 
H ¿¡’iacita, pues tan ingratos sois los hombres, os veis 
Sbligado á sacar vuestro pañuelo y echarle un nudo, 
«'ntesis de la mnemotecnia española.— A! otro dia vais¿sonaros y encontráis e! nudo...—¡Diablo! decís; ¿de
nué tengo yo que acordarme hoy?— Y no dais en ello, y 
la niña se desespera. . Pero de pronto reparáis en que 
p| nañucio perfume que ayer puso en él la nina,
6 en que ella os le regaló, ó en que... pero no adelan­
temos los sucesos... E s  el caso que recordáis la cita; pero 
no la hora... Y la niña espera entre tanto... ¡Ah... jó­
venes ! ¡ con pañuelo y todo, no mereceis los ratos que 
hacéis pasar!

En cambio, los pasais bien tristes.
Y ápropósito: ¿Habéis llorado alguna vez á solas? 

■Habéis atravesado ese desierto de cuarenta palmos, mas 
desconsolado y estenso que las arenas de Zallara , y 
llamado á pesar de todo coso de huéspedes"! ¿Habéis 
luchado ó brazo partido con la sociedad, con las nece­
sidades de la vida, con una ambición sin objeto, con un 
amor sin esperanza.. y con la dueña del establecimiento! 
-Os habéis persuadido al cabo de muchos dias de prue­
ba de que el huésped es enemigo de su patrón, de que 
el pupilo está en abierta lid con su pupilera? ¿Sabéis lo 
quees esa lucha á muerte, en que vuestro aiilaponista 
ruega á Dios que enferméis á íin de que no comáis? ¿Os 
han llamado alguna vez el de la sala. .. el del gabinete... 
fínimirro 18? ¿Habéis estado solos en una casa habi­
litada por cien inquilinos, solos como el enterrador que 
se pasea por un cementerio poblado de gente sosegada,
V por consiguiente feliz? ¿Os han despedazado como al 
tártaro que amarran á cuatro potros salvajes, el deber 
por un lado , la pasión por otro, la ira y la generosidad 
arrastrándoos en opuesto .sentido? ¿Habéis echado de 
menos en esas horas de amargura á la mujer que ofen­
disteis, á los padres que abandonásteis, á los amigos que 
colmasteis de favores, alejándolos asi por siempre de 
vuestra antesala? ¿V os liabeis arrepentido entonces del 
bien que hicisteis, del mal que dejé steis de hacer, de 
iiio liaber seguido engañando á una , de no haber adulado 
á otro, de haber tenido en algo, finalmente, á un mundo 
que tan ingrato os abandona en vuestro dolor?—¿Sabéis, 
sabéis lo que es llorar á solas?—Mas, ¡ qué digo á so­
las!—Esa misma soledad sale á vuestro camino como la 
Verónica salió al encuentro de Cristo en la calle de la 
Amargura, y os pone un lienzo en la cara para enjuga 
“TJS las lágrimas que la inundan.—S i; el pañuelo, solo 
Ipauuelo viene entonces á consolaros; él seca vuestro 
lloro; él sofoca vuestros gritos; él guarda, como nadie 
lo guardaría en un caso semejante, el secreto de vuestra 
"¡seria y debilidad.

¡ Üh,, ¡ bendito sea el pañuelo!
fanlemos las alabanzas de ese cuadrado de batista,

.lie nunca se separa de nosotros, que nos acompaña á 
•Maspartes, que como Júpiter y Proteo, adopta todas 
las formas, mas no en provecho propio, sino en prove- 
'íio vuestra.

Ej se dobla en forma de cabestrillo, v sostiene vues- 
To brazo.
El se hace tiras para serviros de vendage. 
t  se deshace completamente para convertirse enhilas.
El se transforma en tacos cuando vais de caza.
■ríüV cadalso el mensagero del

Con él os limpiáis el polvo de las bolas.
E fiaceel principal papel en el Otelo de Shakspeare.

■inn , ingresar en el ejército representando á 
ueiiia mil novias de otros tantos quintos.

•̂ uanno silban las balas y los hombres caencomo es- 
-■s sobre el campo del honor; cuando cada detonación 

-upna dejaá una madre sin hijo, ánnhijo huérfano,
, . | á i i n l i e r m a n o  sin hermano... él luce 
a nah I niia bayoneta en señal de parlamento, y 

respira alborozada como una madre que 
a sus hijos. ^

w  ¿una niña de diez y siete años pasar un 
;n .1 nii bastidor, bordando un nombre
artiss ° *  ̂ pañuelo. Parece ser que al otro dia 
iiíij“ '^ 'nan tepara  la universidad. ¿Qué pensaba la 
®ractprí añadía un rasgo á aquellos adorados
iré r.,nf\¡C‘’-5ántas historias, cuántos castillos en el 
ántn«i!„ ¡Cuántos recaditos,

■ " ' ■ a l a f i a r í a  á cada punto! ¡Qué ventura 
hnibrPfioiV de una vez para siempre el
'izarlo! ^ a”? alma; esculpirlo, grabarlo, eter- 

aquella la primera y última 
® escribía!—Los amantes de la Ar- 

®raamipii ” su nombre en la corteza de los árboles...
lalnupr'  ̂ajeornonues crecían tanto con el tiempo,

l̂es borraba... ¡Pero un pañuelo dura

el mouchoire cuando la ira ruge en nuestro corazón y 
las lágrimas se niegan á acudir á nuestros ojos! ¡ Dulce 
es entonces despedazarlo con uñas y dientes; cebar en 
él toda nuestra furia, maltratarle sin piedad... y echar­
le de menos al cabo de un momento, cuando el achaque 
nasal viene á decirnos: \ aqui estoy ! Y aun entonces 
vereis que, abofeteado y todo como se halla,preséntala 
otra mejilla á vuestros ultrajes! ¡No son tan mansos 
los poseedores de pañuelos! Los maltratamos hoy sin 
razón, los buscamos mañana para servirnos de ellos, y 
nos repiten aquel siniestro cantar :

Cuando quise, no quisiste;
aliora que quieres, no quiero...

Por lo demás, hay diputado que no hilada tres pala­
bras seguidas sino tuviese un pañuelo en la mano,— 
cosa que sucedía también antiguamente á los aficiona­
dos que declamaban en un baile.

Paso por alto la tos, el estornudo y el bostezo en que 
tan indispensable es nuestro protagonista, para venir á 
hablaros de varios pañuelos que he visto y recuerdo 
en este instante.

Sé de quien posee el pañuelo que le echaron encima 
al tiempo de nacer.

Y de quién conserva otro empapado en el último sudor 
de una virgen que murió bendiciéndole.

Hemos visto á miles de caballos caminar tranquilos 
hacia la muerte en las plazas de toros, solo porque lle- 
van sobre los ojos un pañuelo.

Fiel imágen de, los enamorados, que, como lodos sa­
ben, llevan también una venda sobre los ojos.

¡ Moriluri ie salutant! pudieran esciaraar unos y 
otros.

Yá propósito de venda:
¡ Dulce es jugar á la gallina ciega con muchachas de 

quince á veinte!
¡ Dulce es entrar vendado poruña dueña en una torro 

de Nesle, donde nos aguarde alguna Margarita de Bor- 
gona!

¡ Dulce es á los diez y ocho años teñir un pañuelo 
con sangre de las encías y creerse Iraviato !

¡ Dulce es sobre todo, cuando se encuentra uno solo 
en el campo, cansado de perseguir mariposas, en el mes 
de julio, á la Iiora de la siesta, tenderse sobre un haz 
de espigas y sentir que un pañuelo pasa por nuestra 
frente y nos enjuga el sudor!

Pues ¡ y prestarlo ó una señorita á la salida de un 
baile para que preserve su encantadora cabeza de! hú­
medo relente de la noche !

¡ Y regalarlo lleno de confites, el dia de san Antonio 
abad, á una aldeana inocente, de esas que se ponen 
coloradas sin saber porqué !

¡Y alarlo á una reja...
Pero este artículo fuera interminable si hubiéramos 

de enumerar todos ios méritos y servicios de ese nues­
tro camarada de glorias y fatigas.

Recordad el cottillon, en que una dama os elige por 
su pareja, entregándoos su pañuelo de nipis.

Recordad e! que vela la faz del agarrotado, no bien 
llenó el verdugo su cometido.

El que cubre los ojos del prisionero que van á fu­
silar.

E! que deja caer una joven para daros ocasión de de­
cirla ciertas cosas.

El que os saludadesde un balcón á las cinco de Ja ma­
ñana cuando dobláis la esquina de tal calle, oliendo en 
vuestras manos un resto del perfume favorito de la mu­
jer que acabais de dejar.

El (¡ue dobladilló vuestra hermana cuando visitásteis 
el hogar doméstico.

El que envuelve dos pistolas, una de ellas vacía y la 
otra cargada.

El que os roban en la puería del Sol.
El que enjuga vuestros labios después de beber agua.
El que recoge vuestros cabellos cuando atravesáis un 

rio.
El que llenáis de violetas en el campo.
El que ala vuestro pié izquierdo al de vuestro ene­

migo en un duelo á navaja.
El que cela vuestra sonrisa burlona.
Y finalmente, pensad en una despedida eterna, en una 

de esas separaciones qnc cierran un período de la vida, 
que acaban con unos amores, que tuercen en sentido 
contrario el rumbo paralelo de dos existencias; pensad 
en uno de esos viajes que ponen término á una tempo­
rada de amor y de goces de todos los momentos; en el 
roló que suena como la campana de agonía, en el silen­
cio de los dos condenados, que careciendo de tiempo pa­
ra decirse todo lo que sienten, no quieren ofender su mu­
tua desesperación diciendo dema.hado poco: pensad en 
la mirada intensa, profunda, atónita, desconsolada que 
dirigís por última vez á la persona querida, en el ronco

llegará los oidos... Las oscilaciones de las olas rompen 
la travazon de las miradas... ¡ Ya no distinguís el ros­
tro que habéis contemplado tantas y tantas horas! Ya 
confundís el contorno de su adorado cuerpo con los obje­
tos que la rodean... Ya la creeis perdida... perdida pa­
ra siempre !...—El corazón se desploma helado en ef 
fondo del pecho, como un cadáver en su sepultura... 
Prorrumpe al fin, la fuente de un inacabable lloro... La 
soledad oŝ  ahoga entre sus brazos de hierro... Vaisá 
morir... Entonces veis ondear á lo lejos un pañuelo 
blanco... ¡Es ella! ¡ Es ella ! [ellaoirá, vez! Es su voz, 
es su mirada, es su beso, es su corazón, es su alma, que 
os visita de nuevo...-^Asi vivís otros fugitivos instan­
tes...—Pero cuando el pañuelo blanco se reduzca, so 
achique, se atenúe, desaparezca completamente en al­
ta mar... perded toda esperanza !— ¡ Las puertas del pa­
raíso se han cerrado detrás de vuestros pasos !

Mas si teneis un pañuelo, él será vuestro paño de . 
lágrimas.

Pedro Antonio de Alarcon.

INTRODVCCION EN LA AUSTRALIA DEL CARNERO LLAMALI'.
ALPACA.

Un inglés llamado Mr. TitoSaIt, ha logrado introdu­
cir la Alpaca en las colonias de Ja Australia Meridio­
nal, á pesar délos obstáculos que el gobierno Peruano 
en cuyo país se encuentra únicamente esta clase dé 
carneros, ha opuesto hasta ahora á su esportacior 
Los carneros de que se traía, lian llegado á últimos dé 
marzo á Port-Lincoln donde so espera que han de pros­
perar , porque el clima, Ja aridez de pastos y los acci­
dentes del terreno son muy semejantes á los que habita 
la Alpaca en el Perú.

El vapor inglés Pera, de la compañía peninsular y 
oriental, salió áúltimos del mes pasado de Southamptoii 
con un cargamento de piafa, de unos 123.000,000 de 
reales. Esta plata que pesaba ochenta toneladas, habla 
sido enviada de Londres á Southampton por un tren 
especial de diez y siete carruages. La esportacionde tan 
enorme cantidad de plata, escita grande interés en In­
glaterra, y revela la grande estension del comercio bri­
tánico. Cerca de mil quinientas balas de seda, llegan á 
Inglaterra cada semana por la mala de la India y de la 
China, y cada bala representa el importe de 10,000 rea­
les. Estosin contar la quellega en buques particulares. 
En la venta de la plata para el Oriente, ganan losespecu- 
ladores un veinticinco por ciento.

En Bruselas van á establecerse cien relojes eléctricos. 
Las_ autoridades municipales, lian pasado ya aviso á los 
habitantes por cima de cuyas casas lian de pasar Ios- 
alambres, para que no pongan obstáculo alguno á los 
trabajos.

Se ha descubierto en el Museo Británico un gran robo 
de libros importantes. Entre ellos están las obras de 
Walter Scott y de los poetas Cray y Goldsmilh; la mayor 
parte de las producciones de ijongfellow y Gaultier y 
la célebre colección de documentos de Navarrete.

Los católicos de Leeds, ( condado de York) acaban 
de construir una grande iglesia, cuya inauguración 
se celebrará el 5 de agosto por el cardenal Wiseman.

Va_á restablecerse la imprenta del Vaticano en Roma 
para imprimir las actas y un gran número de documen­
tos referentes al concilio de Tiento. Esta grande obra 
se dividirá en dos partes, cada una de las cuales com­
prenderá tres tomos en folio. La primera parte está des­
tinada á las sesiones del concilio en forma de diario y la 
segunda reproducirá la correspondencia de los nuncios 
apostólicos, obispos y monarcas y varios documentos de 
grande interés.

'Uéleitjinn I * mortal el que, lo recibiera!— ; ¡ adiós! que abre un abismo entre nosotros, en el pos-
olvido y de la inconstancia?... : Irer anreton de manos que consagra el pacto de vuestra

eternamente que h u b o ..............................
aouel m  ̂fdolotrado,-¡el dia en que la niña le- 

^ gloria de su amor!— 
pormia 1 amado siquiera una

■ * ^aes ukIt ^  el reino de los cielos!
08digo déla consolación que nos brinda

eterna desdicha!
Ya os habéis separado, y aun tendéis los brazos el uno 

hácia el otro para acortar'asi la distancia que media en­
tre lo pasado y el porvenir. Surca las ondas el barco que 
os arrebata vuestro bien, vuestro tesoro, vuestra deli­
cia... El odios hablado se pierde ya en la estension sin

LOS MOROS DEL R IF E .

Desde la época déla conquista de Melilla, los moros 
dan a! frente de esta plaza una guardia con el objeto 
sin duda de mantener libre de nuestra entrada los li­
mites de su nación. La duración de esta guardia es muy 
molesta para ellos, pues es de (res dias ; los que puede 
decirse pasan á la intemperie. Los moros llegan al 
puesto e! dia que les corresponde, y trascurridos los 
tres dias de obligación, se marchan sin esperar urden de
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nadie. En estos dias si están en paz,
«e les puede ver tendidos al sol ó á lii 
sombra, siempre fuera del alcance 
del fusil, entreteniéndose en hacer 
algún objeto grosero de pálma ó de 
junco ó bien tirar al blanco, pero 
siempre mirando con mucho cuidado 
hacia la plaza. Si están en guerra; 
acechan constantemente el momento 
de poder ofender á nuestros solda­
dos de servicio y á  todo cuanto se 
presenta al alcance de su espingar­
da, liara cuyo objeto tienen sus ata­
ques formados de tapias de piedra 
amontonada; que se mandan ó co­
munican de frente á espalda por me­
dio de caminos cubiertos natural­
mente por malezas ó desiguaklades 
del terreno, y se estienden en nú­
mero de diez desde como nn cuarto 
de hora de distancia, hasta llegar 
á las inmediaciones de la plaza, dos 
de ellos están solamente separados 
por un riachuelo el uno, y por un es­
trecho barranco el otro, y los demás 
quedan escalonados á retaguardia.
Los moros en dia de guerra, según 
ellos dicen , vienen de uno en otro 
ataque, se aproximan hasta una re­
gular distancia y algunos mas atre­
vidos llegan hasta el mas próximo, 
pero permanecen poco en él. Des­
pués de disparar su espingarda, se re­
tiran á ejecutar la larga operación de 
cargar el arma á sitio que les ofrez­
ca mas seguridad. Esta operación he­
cha, se les ve marchar paso á paso 
sumamente inclinados hácia adelan­
te, de modo que parece andan á ga­
tas, pararse, quedarse inmóviles, le­
vantar poco á poco la cabeza por el 
ataque, ó bien quitando ó poniendo 
pieuras con cuidado, formar su aspi­
llera , mirar á nuestros fuertes con 
ojo de águila, apuntar su arma de 
treinta aT)razaderas y con sonrisa salvaje esperar á veces 
horas enteras, la ocasión de hacer fuego. Al tir.ir; gri­
tan con el acento de fieras, grito entre ellos significati­
vo, que se repite i  largos trechos.

En las noches de guerra, la hostilidad es mucho ma­
yor que durante el día, porque toma parte en la agresión 
fa gente que no tiene armas y que hacen sus acometi­
das á pedradas. Esta clase de guerra es muy molesta 
por la asombrosa cantidad de piedras que descargan de 
una vez sobre los fuertes avanzados, pero necesitan no 
ser vistos ni oidos y situarse al pié de los fuertes y mu­
rallas. Para estos ataques eligen las noches mas oscu­
ras y se aproximan arrastrándose como reptiles has­
ta el punto que intentan apedrear; diez ó doce moros 
empujan cuantas piedras pueda cargar un jaique ó 
manta sin romperse, yá modo de manteamiento envían 
las piedras á considerable altura y dirección, cayendo 
sobre los centinelas yvigilantes que estáná descubierto 
una lluvia de guijarros, que suele lastimarlos. Esto 
produce naturalmente alarma en los puestos, la tropa 
hace disparos, se arrojan granadas de mano, se ilumina 
el campo y como consecuencia natural se desvela la po­
blación , pero generalmente todo es en vano, porque los 
moros después de dar el golpe, escapan y no vuelven 
hasta que el cansancio rinde á nuestros soldados.
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REVISTA DE L.4. QUINCENA.

Grandes festejos se preparan para celebrar la inaugura­
ción de las obras practicadas en el Ebro desde San Carlos 
de la Rápita á Mequinenza. La compañía de canalización 
ha dispuesto con grande esplendidez , lo necesario para 
qúe esta solemnidad se verifique de una manera digna 
de la importancia del objeto. Esta noche salen por el fer­
ro-carril para Valencia , las comisiones de los diversos 
cuerpos del Estado y  de la prensa que la Sociedad convi­
da á la inauguración, la cual haJirá de verificarse en Tor- 
losael 19. De Tortosa, saldrá el vapor E6ro á recibirlos, 
hasta San Carlos de la Rápita; en seguida se bendecirá el 
vapor, y  á su regreso se detendrá en Amposta, donde ha­
brá dispuesto un almuerzo de ochenta cubiertos. En Tor- 
tosa, habrá Te-Deum, cucañas, regalas, novillos y  toros 
con cuerda por las calles. A las cuatro de la tarde, se ve­
rificará la comida ofieial en el palacio episcopal; por la 
noche habrá fuegos artificiales, función en el teatro , don­
de se representará una pieza escrita al intento, por el se­
ñor Bretón de los Herreros, y últimamente, se dispone 
lodo para un gran baile. La empresa, que costea el viaje 
délos convidados, ha destinado también, cuantiosas su­
mas para distribuirlas entre los pobres de la ribera del 
Ebro, el dia de la inauguración.

Las Cortes han resuelto, aumentando la subvención 
señalada , las dificultades que habían surgido para la 
construcción del ferro-carril de Villarrobledo á Málaga 
con un ramal á Granada. Dícese que á la subasta, que se

abrirá en breve, concurrirán capitalistas nacionales y es- 
Iranjeros, y  que van á emprenderse con gran celeridad 
los trabajos. Mucho lo celebraremos, porque nadie puede 
desconocer la grande importancia de esta línea, que des­
pués de recibir todo el movimiento de Ciudad-Real, es- 
tremo de la línea portuguesa, pasara por el centro de los 
viñedos de Valdepeñas, y  corlando la provincia de Jaén 
por su parle Noroeste, correrá paralela al Guadalquivir; 
desde Andujar á Córdoba. Construida luego la línea de 
Málaga á Córdoba con su sección en Granada, quedarán 
unidos los dos mares por medio de un ángulo cuyos dos 
lados estarán, el uno en Cádiz, y  el otro en Málaga y  el 
vértice en Posadas, comprendiendo el gran cabo que for­
ma la península, y  cuyos puntos salientes en uno y otro 
mar son Gíbraltar, Tarifa y  Algeciras.

También se ha adelantado algo en el ferro-carril que ha 
de unirno.s con la frontera de Portugal; habiendo conse­
guido los diputados de la Mancha, que se saquen á subasta 
las diferentes secciones separadamente, conforme se h a ­
llen terminados los estudios; con la cual podrán utilizarse 
en breve muchos de los trabajos hechos. Por último, en 
Bilbao ha sido motivo de grandes demostraciones de ale­
gría la aprobación de la línea deTudelaá aquella villa, 
cuya construcción parece asegurada, merced á los esfuer­
zos de los bilbaínos, asi como la de Barcelona á Grano- 
llers, y San Juande las Abade.sas, y  las de los criaderos 
carboníferos de Dargallo y  ütrillas, en la provincia de 
Teruel, á diversos puntos de la ribera del Ebro.

Por lo demás, la quincena que acaba de transcurrir, no 
ha sido fecunda sino en acontecimientos políticos. Los 
teatros están cerrados; la literatura duerme la siesta, y 
para la murmuración no nos da el naipe. Hablase de unas 
Memorias poHHcas que en forma de cuatro gruesos vo­
lúmenes va á publicar en Francia el célebre M. Guizot, 
fruto de los ocios á que se entrega en su hacienda de 
Val-de Riclier en la Baja Normandía. Dicen sus amigos 
que esta obra debe producir gran sensación por las revela­
ciones importantes que contiene sobre hechos políticos y 
diplomáticos del último reinado.

Todo lo que sale de la pluma de tan buen escritor como 
M. Guizot es leído con avidez por el público: dudamos, 
sin embargo, que sus memorias nos descubran ningún 
gran secreto político ni diplomático de verdadera impor­
tancia.

Otro escritor, que en España goza de grande y  merecida 
reputación literaria, y  que en política tiene alg-unos pun­
tos de contacto con kí. Guizot, ha dado á luz una obra en 
dos tomos con el título de Bosquejo histórico de la poliíica 
de Espina, desde los tiempos de los Reyes Católicos hasta nues­
tros dias. No hemos leído esta obra que hace pocos dias ha 
salido délas prensas üel señor Rivadeneira; pero el nom­
bre de su autor, don F raneisco Martínez de la Rosa, prome­
te que nada dejará que desear bajo el punto de vista do 
la forma literaria. Sentimos que nuestro elogio no pueda 
estenderse á mas.

La Francia está á punto de perder, si no lia perdido ya, 
una de sus glorias, el cantor popular, el anciano Beran- 
ger, el Quintana francés, que según las últimas noticias 
se hallaba á las puertas del sepulcro. Esta pérdida, será 
tanto mas sensible, cuanto que por ahora no sabemos

que exista en el país quien 
llenar el vacío que deja el i|u 
poeta.

La Academia de Ciencias deMjii[j.| 
se ha reunido para examinar lasdJ 
que se han presentado al concuJ 
abierto con el objeto de pretnijt.l 
mejor manual de Geología, aplitaj,! 
la agricultura y  á las artos iiidusirik 
les ; y  después de haber enviado, 
informe al gobierno, ha recibido 
real orden mandando conceder elM 
mió y  ventajas ofrecidas al autort 
Manual número cuatro, que lleío.] 
siguiente lema: «La Geología e$ 
base racional de la agricultura 
las artes industriales.” No sah„ 
si el premiado será el mismo propoí 
lo por la Academia, ni de la real, 
den se puede colegir. De todos inodil 
en la primera reunión pública ques 
corporación celebre, se deberá idJ 
dicar el premio con las solemnidiij 
de costumbre.

Ya hemos dicito arriba qucloju. 
tros están cerrados. El que se llaiw| 
de «Novedades», establecido en lapj 
zuela de la Cebada, adelanta háciiJ 
conclusión. Se hallan ya ajustad«»| 
la compañía, los actores Valeroy?! 
zarroso, y  las actrices, HodriguaJ 
Cruz, y dicen que abrirá sus puen* 
en la próxima temporada, com 
comedia del señor Bretón de losBtl 
reros, titulada, Mocedades. TamlH 
se habla de grandes cantantes dtj 
bos sexos, que se espera venguj 
formar parte de la compañía deíi 
tro de Oriente, y  de otras notaliilit| 
des zarzuelescas, que se cree trah 
rán en el de Jovellanos, y en el [ 
co en la temporada que viene, 
ellas la siempre aplaudida y graó.i| 
Ramírez. A falta de realidades, bi* 
es tener esperanzas.

El sábado 4, se verificó en ellodil 
costumbre, una eorrida de becerr.'| 
bajo la presidencia de la señoraa 

quesa de Medinacfiü, y con asistencia de las mas bellast 
mas de la córte , según dicen los que concurrieronj- 
vieron el gusto de admirarlas. Parece que algunosdtlj 
viches eran mas que becerros, por lo cual estuviemí 
punto de suceder desgracias; pero afortunadamente i 
ocurrió. La corrida, á pesar de la presencia de lasl
damas, no fue un lleno.

N. P. C.
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SOLUCION DEL ANTERIOR.

La feria de Sevilla, cuéntase entre las de mas noJ
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Los suscritores por años que optaron por las 

de Biblia, han recibido el tomo cuarto. Los 
ron por el Año Cristiano, han recibido el tomo
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